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    Dedicado a


    Sofi, que con su amor de hija me acompañó durante este proyecto cediendo horas de juego y tiempo maternal.

  


  1 
 Del trabajo soñado al que genera satisfacción



  Juan ingresó a la empresa como parte de un programa de jóvenes profesionales. Estaba muy entusiasmado con la compañía a la que se sumaba. El proceso de selección había sido “divertido”. Ese primer día de trabajo estaba contento y expectante. Lo invitaron a una sala de capacitación amplia y luminosa, llena de logos y slogans que hablaban de la cultura de la empresa y de lo positivo que era trabajar ahí.


  Luego de un rico café con medialunas, se presentó una chica joven que informalmente los invitó a sentarse y les fue entregando un material muy moderno y estético que seguía contando cosas acerca de la empresa. Mientras lo leía, su rostro no podía dejar de reflejar una sonrisa, era la empresa perfecta: abierta, flexible, en busca de la innovación y de sumar gente con ideas creativas, etc., etc.


  Luego vino el gerente de Recursos Humanos, que se presentó, les dio la bienvenida y dijo algo que formó parte de lo que unos meses más tarde lo ayudaría a tomar una decisión: “Bienvenidos, estamos muy contentos de que se sumen a nuestro equipo. Somos una organización en la cual desde el CEO hasta el último colaborador busca tener una comunicación directa y abierta. Estimulamos el trabajo en equipo, y a quienes somos managers nos gusta potenciar nuestro rol escuchando las buenas ideas que traen ustedes. Esta es una organización de puertas abiertas. Estamos al servicio de ustedes, porque sabemos que nos permitirán ser mejores proveedores de servicios a nuestros clientes. No duden en preguntar. Estamos para acompañarlos en este proceso”.


  Ese primer día, Juan se fue literalmente feliz. Llegó a su casa, donde su mamá ya lo estaba esperando con la comida servida y caliente, y en pocas palabras le contó que había entrado en la organización ideal. Así pasó los primeros meses, trabajando, acercando propuestas. Juan era muy inquieto y tenía ganas de participar y ser oído.


  Sin embargo, un poco antes de cumplir los seis meses en la organización, se acercó a su jefe y le dijo: “Me voy”. 2


  —¿Pero, qué pasó? ¿Te vas a otro lugar? —le preguntó el jefe sorprendido.


  —No, voy a buscar, pero el motivo no es ese.


  —Entonces, ¿qué es?


  —El día que ingresé estaba muy entusiasmado y atento a cada tema que se nos iba presentado. En ese encuentro, el gerente de RRHH se explayó bastante en contarnos cómo era la organización y en las ganas que tenían de escucharnos a quienes ingresábamos. Hace tres semanas, le mandé un mail al CEO porque conversando con compañeros de otro equipo, vimos que había un proyecto muy interesante que podíamos llevar adelante para mejorar un proceso del negocio. Como no me respondió, le volví a escribir la semana pasada por si no lo había visto, y nuevamente a principios de esta. En ninguna de las oportunidades tuve respuesta, y eso me hizo pensar que todo lo que me expusieron, la info que me dieron y los carteles que hay sobre escucharnos no es verdad, y la realidad es que no me siento cómodo trabajando en un lugar donde nos dicen una cosa pero en los hechos pasan otras.


  En busca del sentido


  Como todos los casos reales que se irán compartiendo en cada capítulo, este muestra de manera extrema cuestiones claves que definen a esta generación.


  Son varios los profesionales de RRHH expertos en el trabajo con estas generaciones que al ser entrevistados coinciden en que para los millennials las cosas tienen que tener un sentido. El porqué y el para qué son aspectos fundamentales al momento de tomar una decisión laboral. Las tareas no se hacen “porque siempre se hicieron así”, sino porque es la mejor manera de hacerlas.


  Hablar del sentido, me rememora ineludiblemente a Viktor Frankl y su libro El hombre en busca del sentido3, porque su análisis puede articularse perfectamente con el de las necesidades que poseen estos jóvenes.


  En su libro, cuenta la experiencia personal de haber estado en los campos de concentración de Auschwitz y sobre esa base analiza por qué algunas personas, entre las que se incluye él mismo, lograron sobrevivir y superar esa situación.


  Uno de los aspectos que menciona es la voluntad de sentido. El ser humano tiene necesariamente un sentido de vida que le otorga una motivación para seguir en camino. La mayoría de las personas necesitan un “algo” o un “alguien” por quien vivir. Para explicar este punto, Frankl parafrasea a Nietzsche, que decía: “Quien tiene algo porque vivir es capaz de soportar cualquier cómo”.


  Viktor Frankl plantea una premisa que refleja parte del comportamiento de los jóvenes Y con la vida: “Nosotros no necesitamos inventar un sentido de vida, sino que hay que descubrirlo”. Eso es lo que estos jóvenes intentan cada día, descubrir ese propósito. Ingresan a su primer trabajo, pero al tiempo lo dejan para viajar y experimentar, y luego regresan y deciden trabajar de algo totalmente diferente a lo que hacían, y se enamoran y desenamoran. Todo puede pasar, porque es la vida, y está para disfrutarla.


  Muchos de ellos están adentrándose al mundo de la adultez, pero con una filosofía diferente a la de las anteriores generaciones. No vale lo mismo todo, más allá de que muchos quieran creer que para esta generación es así. Para algunas cuestiones, tienen muy en claro qué es lo que quieren y lo que no quieren.


  Un joven profesional que trabajó conmigo hasta hace un par de años, un día se acercó y me dijo: “Daniela, me voy a trabajar a una mina porque sé que veré situaciones y tendré experiencias en temas de RRHH que solo las podré experimentar en el medio de la nada, aislado con ese grupo de gente. Y tengo claro que es solo por un par de años, pero es ahora o nunca”. De la misma manera otra joven llegó un día con la novedad de que dejaba todo y se iba a Australia porque sabía que allí tendría la posibilidad de conocer gente de lugares diferentes y compartir culturas ajenas a la suya. Viajó, volvió y tomó la decisión de seguir viajando.


  Hay un sentido con una lógica, tal vez, diferente a la de otras generaciones, ya que en esta el disfrute es un factor ineludible a la hora de tomar decisiones.


  Solo sé que quiero felicidad


  La psicología positiva surgió con el psicólogo Martin Seligman a fines de la década del noventa, y se enfocó en comprender los causales del bienestar psicológico. Se ha escrito y estudiado mucho sobre los motivos por los cuales la gente se deprime, estresa, angustia, etc. Sin embargo, poco se sabía y se había estudiado sobre las causas por las cuales algunas personas viven en un estadio de placer o felicidad.


  En las generaciones X y la Baby boomers, para quienes —como indicamos en la introducción— el sacrificio fue parte de su crecimiento profesional, es más recurrente escuchar la frase “es un poco naif” para referirse a una persona que recurrentemente en las situaciones más críticas o adversas encuentra una mirada positiva. Y esto es así porque tienden a confundir ingenuidad con visión o actitud positiva.


  Martin Seligman identificó a través de métodos científicos que las capacidades y recursos que una persona requiere para volver a armonizar su vida luego de un desequilibrio psicológico no necesariamente son las mismas que se necesitan para que una persona logre el bienestar.


  Sus investigaciones descubrieron que se puede alcanzar el máximo desarrollo de las virtudes individuales sin necesidad de transitar previamente un trastorno psicológico. Según Seligman, la psicología positiva es “el estudio científico del funcionamiento óptimo del ser humano”.


  Las emociones positivas que plantea son aquellas que generan bienestar, como el buen humor, la creatividad y la felicidad, entre otras. Con relación a la felicidad, Seligman descubre que el estatus social, el dinero o la búsqueda del amor idílico no necesariamente son factores primordiales para las personas que experimentan felicidad auténtica, sino que por el contrario esta misma se logra a partir del desarrollo de las virtudes personales y el optimismo con que se transitan las diferentes experiencias de vida. La felicidad no son momentos, más bien esta se genera en el día a día.


  Es así como la psicología positiva segmenta tres maneras de vivir la vida:


   


  
    	
La vida placentera, que consiste en colmarla de todos los placeres posibles y aprender a saborearlos y disfrutarlos, por ejemplo, compartiéndolos con los demás. Aprender a procurarnos emociones positivas mejora sin duda nuestra calidad de vida y la de quienes nos rodean. Sin embargo, esta forma de ser feliz, aunque muy importante, es efímera, porque dura el mismo tiempo que las circunstancias que nos la provocan.

  


   


  
    	
La vida buena: conocer nuestras propias virtudes y talentos y armar nuestra vida de modo tal que nos permita ponerlos en práctica. La buena vida es sentirse en armonía.

  


   


  
    	
La vida con sentido: focalizar nuestras virtudes y talentos en el servicio de alguna causa que nos trascienda.

  


   


  Martin Seligman lo resume diciendo: “La gente tiende a tomar atajos para conseguir el placer: la televisión, las compras, el consumo en general. Si alguien basa su vida exclusivamente en atajos y descuida el desarrollo personal o el sentido que da a la vida, acabará sacrificando su felicidad a largo plazo”.


  No es menor que una fundación que ha revolucionado a este generación se denomine El Arte de Vivir y que uno de sus slogans sea: “Llenate de felicidad y hacé de la vida una celebración”.


  Hace un par de años, las cinco personas que por ese entonces formaban parte de mi equipo se me acercan y me dicen: “Daniela, queremos comenzar las reuniones de trabajo respirando”. No falta aclarar que eran todos millennials y que varios de ellos habían comenzando a participar en la Fundación El Arte de Vivir. Así que incursionamos en la experiencia de comenzar nuestros encuentros laborales meditando y respirando, era diferente, pero se sentía bien.


  A las pocas semanas, uno de ellos me dijo: “Dani, necesito hablar con vos, ¿te puedo invitar a tomar un café al bar de abajo?”. Mi primera reacción interna fue: “Se va”.


  Para mi sorpresa, la intención de este joven era mostrarme, desde su punto de vista, el ritmo de vida vertiginoso que yo estaba llevando y la consecuente imposibilidad de disfrute que esto generaba. Alrededor de este tema giró la conversación. Con sus 22 años me explicaba la manera en que debía transitar la vida, con una filosofía asombrosa desde su óptica y sin mostrar ningún tabú en darle este tipo de consejos a su jefa. Genial.


  Estos son parte de los millennials: chicos que no quieren vivir la vorágine que nosotros hemos transitado, multitasking sí, pero no al servicio de los demás, sino de ellos mismos.


  La psicología positiva profundiza muchísimo en el concepto de felicidad, y algunas de las cuestiones que plantea son:


   


  
    	El vivir en un estado de felicidad conlleva a estar en un círculo virtuoso, logrando mejores resultados. La famosa frase La felicidad genera más felicidad no es azarosa ni casual.

  


   


  
    	Si una persona trabaja en aquello que le da placer y la hace sentir bien, esa labor le dará un sentido y un propósito a su vida. Un día, alguien que trabajaba en el área de back office de un lugar asistencial haciendo una tarea muy rutinaria y operativa, ante la pregunta que le hice: “¿Vos qué hacés?”, me respondió: “Ayudo a salvar vidas”. Eso es tener sentido.

  


   


  
    	Aquellos días que uno siente que son “perfectos” están relacionados con los momentos en que nos sentimos idóneos, autónomos y comunicados con los demás.

  


   


  
    	Las acciones relacionadas con placeres de corto plazo, como por ejemplo comer o ir de shopping, no generan —como tales— felicidad en el largo plazo, solo hacen que nos sintamos bien mientras dura el evento. Las que generan un placer a largo plazo son aquellas que están vinculadas a experiencias que tienen un sentido trascendente en nuestra vida.

  


   


  
    	Mostrar gratitud y reconocimiento a los demás mejora la estima personal y ayuda a enfrentar situaciones de estrés. Se ha comprobado que las personas que más ayuda brindan en el ámbito organizacional sin demandar nada a cambio son quienes mayoritariamente más desarrollo jerárquico poseen, precisamente porque consideran que hay también mucha gente dispuesta a ayudarlas.

  


   


  
    	El compartir círculos con personas que generan buenas acciones provoca un estado de plenitud que induce a querer también generar buenas cosas.

  


   


  
    	En la medida en que tengamos la posibilidad de vivir bajo emociones positivas, más tiempo viviremos y mejor será nuestra calidad de vida.

  


   


  Esta es la filosofía con la que estos jóvenes transitan la vida. Saben que cada momento es único y lo viven con intensidad, pero sin la ansiedad de estar pendientes de las consecuencias que sus acciones tendrán en el futuro.


  Uno de mis libros favoritos siempre ha sido La insoportable levedad del ser, escrito por Milán Kundera en 1984. Y una de mis frases preferidas es la que dice: “La vida humana acontece sólo una vez y por eso nunca podremos averiguar cuáles de nuestras decisiones fueron correctas y cuáles fueron incorrectas. En la situación dada sólo hemos podido decidir una vez y no nos ha sido dada una segunda, una tercera, una cuarta vida para comparar las distintas decisiones”.


  Las generaciones pasadas hemos sido marcadas por la toma de decisiones irrevocables que se viven con una intensidad única: “casarse para toda la vida”, “estudiar la única carrera que ejerceré a lo largo de mi vida y de la cual viviré”, “comprarme una casa en donde también vivirán luego mis hijos”. En cambio esta nueva generación transita los hechos con la liviandad de saber que ese día es irrepetible y único, pero cuya trascendencia no llega al punto tal de impedir cambiar un rumbo.


  Rafael Berges, gerente de Desarrollo Organizacional y Recursos Humanos del Banco Galicia, me indicaba: “Esta generación no tiene los mandatos que tuvimos los de generaciones pasadas. Muchos de nosotros cumplimos un mandato familiar que nos marcó en el tipo de trabajo que elegimos o en la carrera que seguimos. Nosotros como padres también muchas veces hemos intentado transmitir algunos mandatos familiares, como por ejemplo, quienes trabajamos en corporaciones vemos bien que nuestros hijos hagan lo mismo en el futuro. Sin embargo, terminan tomando decisiones muy diferentes. Un caso concreto lo tengo con un amigo que me pidió ayudarlo para que su hija, joven profesional de Administración de Empresas, pudiera conseguir un primer empleo en una buena compañía. La joven era realmente muy buena y en solo un par de meses logró estabilizarse en una interesante posición, con una excelente compensación y un buen desarrollo profesional. Sin embargo, a menos de un año de haber ingresado, decidió irse porque le habían ofrecido entrar en un emprendimiento de diseño y venta de ropa de moda virtual, y como a ella le encantaba la moda, eligió dejar la potencial carrera corporativa para hacer lo que le gustaba”. Estos jóvenes toman esas oportunidades o causalidades como algo cotidiano y natural que no deben dejar pasar. Hasta no hace tanto tiempo, aún tenía vigencia la frase: “El tren pasa una vez”. Ahora, para estos chicos, “el tren pasa cada cinco minutos y hay que subirse a todos”. Así es como van dibujando y dándole un sentido a su vida.


  Kundera reflexionaba: “Nuestra vida cotidiana es bombardeada por casualidades, más exactamente por encuentros casuales de personas y acontecimientos a los que se llama coincidencias”. Esta frase podría formar parte, tranquilamente, del graffiti de un millennial.


  Los “ex jóvenes” de las generaciones pasadas la tuvieron que remar para conquistar a una chica. Las cosas han cambiado desde aquellos encuentros furtivos en el zaguán y las reuniones formales de presentación familiar, que estoicamente debían soportar los Babies boomers, y los asaltos con la música de fondo de Zeta95 de los de la Generación X (junto al ruego de que aquel teléfono anotado en la palma de la mano con una Bic fuera real...). Hoy, Tinder es el lugar de la conquista, allí veo, pruebo y si no me gusta, me voy.


   


  “Cambia, todo cambia”, cantaba Mercedes Sosa:


   


  Cambia lo superficial


  Cambia también lo profundo


  Cambia el modo de pensar


  Cambia todo en este mundo.


   


  La pregunta es si quienes ahora son líderes en las organizaciones están también dispuestos a cambiar.


  Construir una cultura coherente entre el decir y el hacer


  Para generar innovación, en Globant4 su chief people office resalta la importancia de los valores compartidos y la motivación intrínseca de sus colaboradores remarcando que “sus procesos están orientados a generar ideas para que las mismas se vuelvan realidad”.


  Los millennials valoran no gestionar modelos estancos, y esto se percibe en diferentes estratos organizacionales. Hoy los límites son porosos, es difícil distinguir lo público de lo privado, o lo que pasa dentro de la organización de lo que sucede fuera de ella. Este tema es claro en lo que compete a la comunicación, por ejemplo, y será tratado en otro capítulo. El trabajo que hoy le genera satisfacción a este segmento permite la flexibilidad de rotar, cambiar, explorar y tener nuevos desafíos.


  Pero tampoco son altruistas. Con relación a esto, el director de Globant comentó: “Nosotros tenemos una permanencia de nuestros colaboradores de dos, o tres años como máximo, y muchos de ellos se van a emprendimientos más chicos”. No buscan el trabajo ideal y para toda la vida, sino aquel que les da placer y les permite armonizar las diferentes facetas de su vida.


  Hace poco tiempo tuve una entrevista con un candidato de este segmento, a cuenta de una pregunta que le había hecho, él me dijo: “Valoro trabajar acá porque mi jefe me dijo que hace treinta años que está, y eso significa que es una empresa donde deben hacer las cosas bien y que también seguramente habrá un buen clima laboral”. Que un joven destacara la permanencia como cualidad, me sorprendió. Sin embargo, comprendí que la gente con experiencia y/o años de trayectoria no es un disvalor para ellos, porque les interesa capitalizar sus aprendizajes y tener mentores. Cada mentor es destacado y resaltado como alguien que los guió y ayudó a transitar su aprendizaje laboral.


  
    
      2. NA: “Me voy” no es lo mismo que “renuncio”, para los millennials tiene una connotación de mucha mayor liviandad, porque hoy me voy pero mañana puedo estar.

    


    
      3. Frankl, Viktor. El hombre en busca de sentido, Editorial Herder: Barcelona, vigésima primera edición, 2001.

    


    
      4. Globant es una empresa argentina de alcance mundial de software y servicios informáticos.
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  Este libro no busca ser acartonado ni académico. No trae recetas mágicas, ni los diez pasos
que hay que seguir para pasar de jefe déspota a superhéroe del equipo. Simplemente, se propone
desmitificar algunas creencias preconcebidas que se activan al pensar en la generación
de los millennials, hablar de las características de este grupo en nuestra región: quiénes son,
qué quieren, qué valoran de las empresas en las que trabajan.
Las nuevas formas de esta generación son reflejo de un cambio generacional generado en
parte por la revolución tecnológica, pero que van mucho más allá de ella. Tienen que ver con
una generación más libre, mucho más expresiva, cambiante, participativa, y poco dispuesta
a acatar órdenes sin cuestionarlas. La vida de los millennials no gira alrededor de su trabajo
sino de sus deseos, a los que siguen por sobre todas las cosas. Deseos que tienen que ver con
el confort de un empleo que los satisfaga pero en el que sin embargo no sueñan con permanecer,
un lugar donde los jefes que puedan tener son admirados pero no ya modelos a seguir.
Los millennials, hijos de la incertidumbre, vienen a traer cambios significativos en la esencia
misma de las estructuras organizacionales. Comprenderlos, entender sus deseos, sus anhelos,
sus actitudes, es el fin de estas páginas.

Daniela Mora Simoes –prestigiosa especialista en áreas vinculadas con la gestión de personas
y las comunicaciones– encara en estas páginas un análisis profundo de “los jóvenes de
hoy” desde la mirada de ellos mismos, pero también desde la opinión de los propios líderes
con quienes conviven día a día en ámbitos laborales. Es precisamente la interacción de ambas
miradas la que hará posible la construcción de un futuro valioso para el mundo de las
organizaciones.

Aquí, la autora nos propone abordar la lectura desde un pensamiento propio del ’estilo millennial’:
“No existe la obligación de leer este libro secuencialmente, porque el desafío es experimentar
el pensamiento que los millennials tienen: lee lo que te atraiga, comienza por donde
quieras, puedes ojearlo y sacar ideas para llevarlas a la práctica sin demasiada sofisticación,
no hay obligación de leer un capítulo para comprender otro. Debe sumarte, no aburrirte”.
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